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			A Guillermo, mi compañero de ruta, que también supo ponerse las lentes violetas y me acompaña en cada una de mis locuras y giros copernicanos de nuestra vida en común. A mis hijas Juana y Antonia. A pesar de reclamar muchas veces mi presencia, sé que están orgullosas de mí y que serán grandes feministas, porque saben que Alabadas y este libro son para ellas.

			
			
			
			
			
			
			 


NOTA DE LA AUTORA

			
			Este es un libro que trata de los sesgos culturales enraizados en la sociedad. Su intención es hacerlos visibles y de este modo ayudar a tomar conciencia de la posición que cada uno de nosotros/as/es ocupa en ella. Es una invitación a la reflexión. Para hacerlo más amigable, ha sido escrito en un lenguaje tradicional, no inclusivo, a riesgo de que esto sea tomado como una cierta incongruencia.

			Cada dato citado tiene su fuente, consignada también en estas páginas. Lo escribí sobre la base de mi experiencia de vida, de veinte años de trabajo en empresas y de la información que extraje de más de sesenta y cinco entrevistas realizadas a hombres y mujeres de diferentes ámbitos profesionales, sociales, edades y países.


MANIFIESTO

			
			Para alcanzar la equidad de género es necesario generar un cambio cultural.

			Los comportamientos derivados de las creencias patriarcales incluyen a hombres y mujeres por igual.

			Generar un cambio de creencias profundas es la clave para salir del patriarcado y construir una sociedad igualitaria.

			Las creencias son certezas internas que fuimos construyendo desde la infancia y que nos pasan desapercibidas porque son aceptadas por la comunidad o la sociedad a la que pertenecemos.

			Las creencias avaladas por la sociedad en su conjunto generan cultura.

			La cultura es ese conjunto de creencias que se transmite de generación en generación y se manifiesta en el comportamiento colectivo.

			La cultura no es fácil de cambiar, salvo que haya una masa crítica que esté dispuesta a hacerlo.

			Salir de la matriz patriarcal implica cambiar la mirada, ver algo distinto.

			MIRAR DESDE UNA PERSPECTIVA AMPLIA SERÍA AFIRMAR QUE…

			Hombres y mujeres, salvo en lo sexual y reproductivo, podemos hacer, pensar y sentir lo mismo.

			La diversidad no pasa por el género, sino por la impronta que cada uno construyó de sí mismo.

			No hay roles preestablecidos por mandato social. Cada uno elige libremente el rol que quiere desempeñar, tanto en el ámbito privado como en el espacio público.

			La medida del desarrollo profesional es la capacidad y el talento.

			La remuneración no distingue género.

			Los seres humanos tenemos oportunidades, sin distinción de ningún tipo.

			Lo femenino y lo masculino están presentes en todos los seres humanos.

			PERO…

			Estamos lejos de vivir en estas afirmaciones. Muy lejos.

			Necesitamos una masa crítica que esté dispuesta a cambiar individualmente para que nuestras hijas y nuestros hijos tengan esta mirada.

			Necesitamos leyes y políticas públicas que ayuden al cambio cultural.

			Necesitamos educación que no distinga por género.

			Necesitamos ejemplos en todos los organismos, tanto públicos como privados.

			Necesitamos cortar etiquetas para salir de estereotipos que solo conducen a la frustración constante y a una idea falsa de la felicidad.

			Como decía Victoria Ocampo: “Las mujeres no queremos ocupar el puesto de los hombres, sino por entero el nuestro”.

			Es desafiando las creencias o mandatos internos que podemos desafiar y traspasar los límites externos y generar así un círculo virtuoso capaz de construir equidad. Solo así, podremos vernos y valorarnos como seres humanos más allá del género.

			Si cambiamos la mirada, haremos que el mundo cambie.


	


			Una no se levanta un día y dice: Voy a hacer Alabadas.

			Encontrar la vocación te hace libre.

			Y esto fue lo que me pasó.

			Una no se levanta y tiene la idea fantástica.

			La idea aparece con la pregunta recurrente.

			La pregunta, probablemente, esté toda la vida presente o gran parte de esta.

			La pregunta nunca se va.

			Porque, aunque aparezca la respuesta, siempre surge una nueva pregunta.

			El disparador de la pregunta fueron los femicidios.

			Entre mis ancestras hubo femicidios y violencia.

			Se contaba con dolor y con resignación.

			Nací y crecí rodeada de mujeres que nacieron con las alas cortadas.

			Corrí serio peligro de pensar que eso era ser mujer.

			No fue que no lo pensé. Claro que sí.

			Tuve la suerte de tener un padre que no tuvo hijos varones, solo dos mujeres.

			Entonces gocé de bastante más libertad que mis antepasadas.

			Las muertes de tantas mujeres me obligaron a preguntarme “qué está pasando”.

			Las muertes de tantas mujeres me recordaron a mis antepasadas.

			La pregunta se hizo más potente.

			¿Por qué las mujeres permitimos que nos maten?

			¿Qué tiene que cambiar para que el mundo cambie?

			


		


			Todas en la vida buscamos algo.

			La felicidad.

			La libertad.

			La búsqueda tiene un significado y una conciencia propia.

			El significado es directamente proporcional a la conciencia.

			Darnos cuenta es un acto de conciencia.

			Vernos a nosotras mismas implica mirarnos.

			Cambiar la mirada.

			Hacerse preguntas sobre qué hubiera pasado si, no es revolver.

			Es ampliar la mirada.

			Resignificar la vida, nuestra vida, nos da el poder de cambiar.

	


		


			Elegir a las mujeres que mi intuición marcaba como las correctas.

			Quiero ver mujeres comunes, dijeron algunas en las redes.

			Ellas son mujeres comunes.

			Las 31 mujeres elegidas para la temporada 1 y las 29 para la temporada 2 son mujeres comunes que decidieron. También los siete hombres que ayudan cada día con el ejemplo de ser y declararse públicamente feministas.

			Las mujeres hicieron de su vida lo que les marcó su deseo.

			Ellas también fueron discriminadas.

			Ellas desoyeron ciertas limitaciones.

			Ellas quebraron algunos paradigmas.

			Hicieron esfuerzo y no se doblegaron.

			Desafiaron creencias.

			Desafiaron dolores profundos.

			Se desafiaron a sí mismas.

	


		


			Alabar quiere decir manifestar aprecio o admiración por algo o alguien poniendo de relieve sus cualidades o méritos.

			Alabadas implica resaltar a las mujeres que en una sociedad patriarcal, sin lugar a dudas, no hemos sido destacadas sino todo lo contrario.

			Mujeres con sus historias; mujeres que rompieron creencias patriarcales para hacerse un lugar en un mundo donde primó y prima la voz masculina.

			Mujeres y hombres que luchan por la igualdad de derechos y oportunidades.

			Mujeres que han logrado una voz potente.

			Hombres que apoyan esas voces.

	




Escucha profunda es la clave en las entrevistas de Alabadas.

			No estamos acostumbradas a escuchar, ni a ser escuchadas.

			Entonces, en cada respuesta que no es interrumpida, el relato se va profundizando hasta llegar a la raíz.

			Hablar de las creencias construidas no es nada fácil porque a veces ni siquiera las hemos “visto” antes.

			La escucha profunda, sin interrupción, devela el misterio de las creencias adquiridas y llega al “ser”.

	


	 


			

			“Lo primero que tenemos que hacer es confiar en nosotras mismas”.

			María Noel Vaeza

		






“Conocí a Inés Garland porque hice un taller de escritura con ella.

			Tiempo después la llamé y le conté sobre Alabadas.

			‘No sé si quiero’, dijo. ‘Es un tema complejo y la conversación que se está teniendo es muy superficial’.

			‘Te vamos a cuidar’, le dije.

			Me creyó.

			Nos juntamos a tomar un café en su casa y leímos varias cosas de diferentes autores y autoras.

			Una de ellas fue Natalia Ginzburg, el ensayo ‘Mujeres y hombres’, escrito en diciembre de 1977, que se encuentra en Las tareas de la casa y otros ensayos, editado por Lumen.

			Inés leyó parte de este ensayo frente a la cámara y también en el lanzamiento de Alabadas el 10 de mayo de 2017. Aquí transcribo algunos pasajes:






‘La frase piensan de acuerdo con unas líneas que el pensamiento tradicional niega me toca en lo más hondo. He crecido en el patriarcado: creo que estoy empapada de patriarcado de pies a cabeza. Comprendo que hoy es absolutamente necesario pensar con unas líneas que el pensamiento tradicional niega, pero lo encuentro muy difícil. La imágenes viriles y femeninas que yo tengo en la cabeza son, y lo sé, retorcidas, antiguas y taradas, pero no consigo destruirlas. La imagen viril que yo tengo en la cabeza es la de un hombre leyendo el periódico sentado en un sillón, cansado, tal vez, por haber estado trabajando durante todo el día, pero cómodamente sentado, mientras las mujeres lavan los platos y se ocupan de los niños. Sé que es una imagen que hay que arrancar de la tierra, un fruto tarado del patriarcado; pero no me siento capaz ni de extirparla ni de destetarla. Mientras tanto, mi voluntad trata de pintar hombres diferentes, que lavan los platos y cuidan a los niños: todos deben hacer de todo; y que desaparezca finalmente para siempre la idea de que las tareas de la casa son humillantes.

			Considero que en las escuelas deberían enseñar a los niños, varones y hembras, a hacer bien las tareas de la casa. Es la costumbre lo que debe cambiar; y puesto que todos hemos comprendido que la costumbre actual es delirante y odiosa, me pregunto por qué no empiezan enseguida a enseñar a los niños algunas nociones esenciales para la existencia; me pregunto por qué eso no se ha hecho todavía…

			Creo que a lo largo de nuestra existencia todos hemos venerado y soñado con unos padres, e inconscientemente los hemos unido a ese sillón, a ese periódico y a una, de alguna forma, altiva lejanía de las minucias cotidianas; y estos, el sillón, el periódico y la lejanía, eran también los atributos que, a nuestros ojos, les llenaban de prestigio. Eran, si se quiere, unos atributos estúpidos, pero el hecho es que en el lugar de aquella imagen hoy está el vacío.

			¿Por qué resulta imposible dar a esos hombres del futuro las señas de identidad, las fisonomías, los rasgos de los hombres que hoy viven y ayer vivieron y que admiramos, veneramos y amamos? ¿Por qué, cuando tratamos de trazar ante nosotros la fuerza viril, el coraje viril, y proyectar una imagen de ellos que esté destinada al futuro, nos vienen inmediatamente unas fieras horrendas? ¿Por qué ya no somos capaces de imaginarnos a los hombres como fieras horrendas o como sombras? ¿Y qué será de las mujeres nuevas, obligadas a vivir o con fieras horrendas o con espectros? ¿Qué vida llevarán y cómo usarán en una compañía tan pobre su libertad?’”.

	 


		

			“El modelo de belleza que impone la sociedad es modelo de belleza de frustración constante”.

			Luciana Peker

		




			

“No conozco a ninguna mujer virgen, madre, casada, soltera, ama de casa, camarera o científica, para la que su cuerpo no sea un problema fundamental: su confuso significado, su fertilidad, sus deseos, su llamada frigidez, sus sangrados, sus violencias y sus floraciones. Hoy por primera vez existe la posibilidad de cambiar nuestra materialidad en conocimiento y poder. […] Para vivir una vida plenamente humana debemos tener no solo el control de nuestro cuerpo (aunque tal control es fundamental), sino que también debemos alcanzar la unidad y la resonancia de nuestro físico, nuestra conexión con el orden natural, el territorio corpóreo de nuestra inteligencia”.

			Adrienne Rich

	




	


			“A veces pienso en una reunión de directorio: Karen, cuidado con cómo vas a decir lo que quieres decir. A los hombres no les pasa, los hombres no piensan eso”.

			Karen Poniachik

	




			


			
			¿Cuál es el límite de la libertad?

			La cultura

			¿Pero qué es la cultura?

			Lo que ves, lo que olés, lo que escuchás, lo que leés, lo que te enseñaron, lo que aprendiste, lo que transmitís. Todo eso es la cultura.

			La libertad se edifica; pero para ello es necesario pensar en los cimientos, y todos tenemos como base cimientos parecidos. Hay que crear nuevos modelos, de la misma forma en que se han creado las nuevas tecnologías, pensando de manera diferente en varias direcciones. Simplemente crear algo diferente, algo que no existe o quizá sí existe, pero que, conjugado con la impronta de cada una es nuevo, es distinto.

	






“Las mujeres que no pueden tomar la decisión de si tener o no bebés son esclavas, porque el Estado reclama como propiedad a sus cuerpos y al derecho a dictar el uso al que deben someterse sus cuerpos. La única circunstancia similar para los hombres es su reclutamiento al ejército. En ambos casos existe riesgo para la vida del individuo, pero un conscripto del ejército por lo menos está provisto de comida, ropa y alojamiento. ¡Incluso criminales en las prisiones tienen derecho a esas cosas! Si el Estado exige el parto forzado, ¿por qué no debería pagar la atención prenatal, el parto mismo, la atención posnatal y —para los bebés que no se venden a las familias más ricas— el costo de criar al niño?

			Nadie está forzando a las mujeres a tener abortos. Nadie tampoco debería obligarlas a someterse a un parto. Fuerce partos, usted, Argentina, pero por lo menos llame a lo forzado por lo que es. Es Esclavitud: reivindicar, poseer y controlar el cuerpo de otra persona, y sacar provecho de eso”.

			Margaret Atwood
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  Estas páginas son un acelerador de cambio cultural que, desde el título, provoca, quiebra, seduce. Invitan a pensar distinto, a cuestionar creencias profundas.

Jorgelina Albano, directora e ideóloga de Alabadas.com, escribe en primera persona un libro abiertamente subjetivo y pasional. Toma partido, inclina la balanza, no se queda quieta, y quiere incitar a mujeres y varones a hacer lo mismo.

Hagamos visible, nos dice, la distorsión de la mirada hacia uno y otro género. Desafiemos las creencias patriarcales para alcanzar la equidad. Afinemos la visión, revisemos perspectivas, excavemos y destruyamos los cimientos de una sociedad inmensamente desigual para mujeres y varones. Y sobre esas ruinas edifiquemos lo nuevo.
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  JORGELINA ALBANO


  (Arias, Córdoba, Argentina, 1969) es interpreneur y especialista en Cultura Organizacional. Si hay una palabra que la define, esa es eclecticismo. Es ideóloga y directora de Alabadas.com, un acelerador cultural sobre equidad de género. En apenas un año y medio, Alabadas ganó gran popularidad, no solo en Argentina, sino en varios lugares del mundo. En 2018 fue galardonado con el premio Obrar de Plata que otorga el Consejo Publicitario Argentino. Jorgelina entrevistó a más de setenta personas, entre ellas a Michelle Bachelet, expresidenta de Chile; a Phumzile Mlambo-Ngcuka, directora general de ONU Mujeres; a la escritora española Elvira Lindo; a la diseñadora Ágatha Ruiz de la Prada; a Diana Maffía, doctora en Filosofía y militante feminista; a Pierre Guignard, embajador de Francia en la Argentina; y a la profesora Wu Qing, una referente china en la defensa de los derechos de las mujeres. Especialista en Marketing por la Universidad de Belgrano (1993) y coach organizacional formada en el Organizational Learning Center del ITBA (1999) –dirigido por Fred Kofman–, Jorgelina fue una de las primeras coaches de la Argentina. De 1988 a 2004 trabajó al lado de Kofman en el desarrollo de la cultura organizacional en grandes compañías internacionales. Durante ese lapso vivió dos años en México DF liderando la región para Leading Learning Communities. Trabajó como consultora y capacitadora en aprendizaje organizacional en grupos de empresas como IRSA y Randstad Argentina. En esos años creó el blog Conciencia de Mujer, que llegó a tener –solo en 2011– más de mil lecturas diarias, donde volcaba lo aprendido en su carrera. En 2015 editó en Amazon La mujer de la hamaca, que estuvo entre los veinte libros más vendidos los primeros treinta días de su publicación en Kindle Edition.

WWW.ALABADAS.COM
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